Capítulo 41 – El rumor

Otra batalla ganada ... la más reciente de una al parecer interminable serie de escaramuzas. Maximus desenrolló cuidadosamente las tiras de cuero diseñadas para proteger sus manos y muñecas, permitiendo que la sangre cayera sobre sus nudillos y que las rojas gotas rodaran hasta la punta de su dedo índice. 

· Aquí, señor -dijo Cicero mientras se preparaba para limpiar el profundo tajo en el brazo del general- Permítame atenderlo.

Maximus estaba demasiado cansado para responder.

· Un médico debería ver esta herida. Permítame ir a buscar uno.

· Los médicos están ocupados con soldados que sufrieron heridas mucho peores, Cicero. No los interrumpas. 

Cicero asintió pero, por el modo en que apretó sus labios, Maximus supo que no estaba nada feliz. Se sentó en su silla y apoyó el brazo herido sobre la mesa, descansándolo sobre la gruesa tela doblada puesta allí para absorber la sangre. Cicero trajo una lámpara y frunció el ceño mientras examinaba la herida que iba desde el codo hasta por encima de la muñeca.

· ¿Cómo ocurrió? -dijo.

· Me descuidé.

Los ojos de Cicero se encontraron brevemente con los de Maximus antes de que éste retomara su trabajo.

· Lo dudo.

Maximus suspiró.

· Dos atacantes vinieron sobre mí al mismo tiempo. Uno volteó mi espada hacia el costado y el otro me embistió. Logré contener lo peor de la estocada pero me alcanzó en el brazo -Maximus se quedó callado por un momento y luego añadió en voz baja- Al menos, todavía tengo brazo.

· ¿Las heridas de los soldados fueron graves?

· Terribles. Los bárbaros estaban bien armados y bien preparados.

· Pero ganamos.

· Sí ... pero a qué precio.

· ¿Mataron a todos los bárbaros? -preguntó Cicero y, cuando notó que Maximus hacía una mueca de dolor, agregó- Lo siento, señor. 

· El río está teñido de rojo con su sangre. Los pocos sobrevivientes fueron capturados y están bajo custodia fuera del campamento.

· ¿Qué pasará con ellos?

· Esclavos. Los enviarán a Roma como esclavos. ¡Pobres bastardos! Hubiera sido mejor que murieran.

Maximus movió el brazo para probar el vendaje y agradeció a Cicero sus cuidados con un movimiento de su cabeza mientras se levantaba de la silla. 

· Estuve ausente por un tiempo. ¿Qué pasó en estos días que yo deba saber?

· ¿Por qué mejor no descansa, señor?

· Cicero, ¿qué asuntos requieren mi atención?

A regañadientes, Cicero le entregó un paquete. 

· Esto llegó para usted hace unos días. El correo dijo que era importante.

Maximus arqueó una ceja y miró a su sirviente. Cicero se encogió de hombros.

· Usted estaba ocupado, señor.

Cuando Maximus le dio la espalda para abrir el paquete, Cicero supo que debía retirarse de modo que reunió sus medicinas y se dirigió con ellas al armario que estaba ubicado en el otro extremo de la tienda. Cuando terminó de guardarlas y se volvió, encontró a Maximus con el rostro ceniciento, apretando fuertemente la carta en su mano y mirando al vacío, con los ojos desenfocados.

· General, ¿está usted bien?

Maximus no respondió.

· ¿Señor? Señor, ¿está usted bien? -Cicero se acercó a Maximus sin saber qué hacer- ¿Vos a buscar al médico?

Maximus volvió sus ojos vidriosos hacia su sirviente y susurró:

· Busca a Quintus y tráelo aquí.

Sin decir una palabra, Cicero giró sobre sus talones y abandonó la tienda. El movimiento arrancó a Maximus de su letargo y releyó rápidamente la carta. Apenas escuchó el ruido de pasos que se acercaban a la carrera un instante apenas antes de que Quintus entrara abruptamente con Cicero pisándole los talones. 

Maximus miró primero a uno y luego al otro y se dirigió a su sirviente.

· Cicero, empaca mi coraza y mis armas y suficientes provisiones para al menos dos semanas. Luego prepara a Scarto y Argento para un viaje.

· Maximus, ¿a dónde vas? -preguntó Quintus entre preocupado e intrigado- ¿Qué ocurre?

Maximus respiró hondo.

· ¿Recuerdas al general Avidius Cassius ... comandante de las legiones del Este?

Quintus asintió.

· Se ha proclamado a sí mismo emperador.

· ¿Qué? -preguntó Quintus, visiblemente conmocionado- Marcus Aurelius ...

· Aparentemente, está vivo. Está en algún lugar del Sur ... puede que en Egipto ... pero parece que Cassius escuchó el rumor de que había muerto y se ha declarado a sí mismo emperador a pesar de estar lejos de Roma, donde se ha desatado una crisis. Cassius es un hombre poderoso, Quintus, y puede tratar de tomar el control del imperio aún cuando sepa la verdad sobre Marcus Aurelius. Puede que haya sido él mismo quien lanzó el rumor para tener la excusa necesaria. Marcus necesita apoyo y debo ir en su ayuda.

· ¿Quién te envió la carta?

Maximus vaciló ligeramente.

· Su hija.

· ¿Sabe dónde se encuentra?

· No exactamente, pero sabe que está vivo. No sé bien cómo. La carta no contiene muchos detalles, Quintus. Lucilla me pide que estabilice el ejército y le de a Marcus el apoyo moral y militar que necesita para mantener el control del imperio.

· Iré contigo, Maximus. No puedes hacer esto solo.

· No, Quintus. Eres mi segundo en el mando y te necesito aquí para que te ocupes de todo mientras estoy ausente. Te daré completa autoridad para manejar cualquier situación que se presente y enviaré cartas a todos los generales bajo mi mando diciéndoles lo que he hecho. Trata de dilatar cualquier conflicto hasta mi regreso y asegúrate de que las tribus no se enteren de que he partido, pero no vaciles es actuar si la situación lo requiere. Te traspaso mi completa autoridad sobre las legiones del Norte, ¿entiendes? Ahora quiero que prepares a la caballería completamente armada. No les digas a dónde vamos ni porqué. Se lo diré por el camino. 

· Si Marcus Aurelius necesita ayuda, seguramente hay alguien que se encuentra físicamente mucho más cerca, ¿verdad? Te podría tomar semanas llegar hasta ...

· El confía en mí, Quintus. En un momento en el que no está seguro sobre en quién puede confiar, sabe que puede contar conmigo.

Quintus asintió con la cabeza y apoyó una mano en el hombro de su amigo.

· Siento que esto tuviera que ocurrir justo ahora, Maximus. Sé que estabas planeando una visita a tu familia.  

Maximus miró el suelo y asintió.

· ¿Qué edad tiene el pequeño Marcus?

· Dos años -una ligera sonrisa cruzó el rostro de Maximus- Olivia me dice que camina y habla mucho -la sonrisa se esfumó- No lo he visto desde que era recién nacido- Maximus se pasó los dedos por su cabello corto- Marcus Aurelius y el imperio están por encima de todo.

Quintus no estaba seguro de que esas palabras no contuvieran un dejo de amargura.

Al amanecer, Maximus cabalgó al frente del cuerpo completo de caballería de la legión Felix III y marchó rápidamente en dirección al sudeste. De acuerdo con Lucilla, Cassius estaba reuniendo sus fuerzas en Moesia, cerca del Mar Negro, y Maximus lo enfrentaría allí, con la esperanza de ganarle a Marcus el tiempo necesario para volver a Roma y organizar a sus pretorianos.  

El clima le fue favorable y los caminos que llevaban al sudeste resultaron amplios y estables de modo que, menos de dos semanas más tarde, Maximus y su caballería llegaron ante el campamento del general Avidius Cassius, enarbolando la bandera de la legión Felix III y portando el águila dorada de Roma. A pesar del calor, Maximus vestía su uniforme de general, con las pieles sobre los hombros y la coraza metálica moldeada y con la cabeza de lobo grabada en el centro. Se acercó a los guardias que cuidaban la puerta y se dirigió a ellos usando su más profunda y autoritaria voz de mando.

· Dígale al general Cassius que el general Maximus, comandante de las legiones del Norte, está aquí para verlo.

Uno de los guardias corrió hacia el interior del campo mientras los otros contemplaban atónitos a Maximus y su caballería pesadamente armada y alineada detrás suyo. Algunos soldados curiosos espiaban desde el interior del campamento y Maximus escuchó que mencionaban su nombre una y otra vez. A modo de respuesta, Scarto resopló y pateó el suelo.

El guardia regresó y se dirigió a Maximus.

· Puede entrar, general, pero sus hombres deben quedarse afuera. 

· Mis hombres van donde yo voy.

· El emperador no lo permitirá, señor.

· ¿El emperador? –dijo Maximus en su tono más sarcástico- Entonces, dígale al general Cassius que salga a reunirse conmigo.

· No lo hará, general.

· Bien ... parece que entonces tenemos un problema ... ¿verdad? -respondió Maximus apoyando el codo sobre su rodilla e inclinándose hacia el guardia mientras mantenía la vista fija en él. El tono de su voz descendió hasta convertirse en un gruñido- Pregúntele a su general si quiere iniciar una guerra civil. Lo supero en cantidad de tropas y puedo movilizar mis legiones hasta aquí en cuestión de días.

El guardia tragó saliva y desapareció nuevamente sin articular palabra. Maximus se irguió en la silla y miró hacia delante, sosteniendo las riendas en la mano derecha, el brazo herido relajado sobre su rodilla. Le habló suavemente a Scarto y el semental se mantuvo quieto como una estatua. Varias cabezas se asomaron por encima del muro del campamento pero Maximus ignoró las miradas de los soldados. 

El guardia reapareció.

· Usted y sus hombres pueden entrar, general.

Maximus asintió con la cabeza y cruzó la puerta seguido por la caballería. Una rápida mirada le bastó para saber que el campamento estaba pesadamente fortificado. Cassius estaba preparado para enfrentar - y tal vez esperando- problemas. Y su problema acababa de llegar, montado en un lustroso semental negro.
